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no ~abian_atendido su mérito, el Obispo que estaba cerca de 
S_almas, vmo y pasó la noche en la casa de mi hermano Igna• 
ClO• Yo no sé lo que hablarían ni vi á mi hermano el dia si 
guiente, vorque al amanecer, el Obispo se fué al rancho de 
donde ~abia ve?ido Y. mi hermano á Monclova" (1). 

Habiendo salido Elizondo de la aldea de Salinas i caminan• 
nando ~un dir~ccion a Monclova a la cabeza de su tropa, lP. 
fué factl seducir a sus soldados, haciéndoles ver que el partí· 
do de la Independencia era una causa perdida despnes de las 
derrotas que habían sufrido, principalmente la de 0alderon 
de tanta resonancia en todo el reino i qne había producid~ 
los peores efecto~ para ~l partido de los insurgentes, cuyos 
Jefos Allende, Hidalgo 1 los demas, careciendo de elementos 
de g,uerra i~an ya fugitivos para el Norte; mientras que el 
par~1do real~sta es.taba triunfante i poderoso, i que militando 
en el, tendrian vwtorias, ascenoos i mucho dinero· todo lo 
cual era mui probablemente lo que a él le habi~ dicho el 
Obispo Marin en aquella memorable noche . . 
. Luego que llegó Elizondo a los alrededores de la villa de 

Monclova, con su acostumbrada vivacidad procuró reclntar 
gente, aumentar su tropa i principalmente atraerse a algunos 
que eran notables por su capacidad intelectual i su valor co-' . 

. (l), En la 1• edicion de estos Ana/e~. que se hiw en "El Comercio " pe· 
nódico que se publicó en esta ciudad de Leon de los Al damas err eÍ artj. 
culo_que se.p?blicó el dia 4 de septiembre dt• 1910, negué qu~ el Obispo 
M~rm se hubiera embarcado, apoyado en la narracion de D. José Maria 
Ehzondo 1 en la_ del Dr. D. José Eleuterio Gonzalez; mas a fines del mis• 
'?º mes ~e sept1em_bre _estuve en la capital de México, en donde mi an­
tiguo amigo_ e_l d1stmgmdo h1stonador Sr. D. Elias Amador,. que es uno 
de_los Adm1mstradores ~el Archivo Nacional, me entregó el Apunte,:;¡. 
gmente: "El Obispo de Lmares Ilmo. D. Primo Feliciano Marin estuvo 
en Mé~ico en Jumo de _1811, y el Z de_ dicho mes bendijo la bandera del 
Regmuento de Infantena del Co_me_rc10, cuya cere .nonia tuvo lugar en el 
Convento de San Francisco. (D,arw de México núm. 2076 de Junio 9 de 
1611, pág. 654). ' ' ' 

CO)!Secuenc\as: t.a Es cierto lo que refirió D. José Maria Elizondo. que 
el Obispo Marm no_ se embarcó en Matamoros en marzo de 1811 pero se 
embar~ó de~pues; 1 2", que la serie de hechoi; del Obispo Mari~ en su 
d)óces1 de L1.nares en los ai\os de_ 1911 i siguientes hasta 1815 en que mu-. 
nó en Monterey, hechos que refiere el Dr. D. José Eleuterio Gonialez 
no obsta para que se haya embarcado i haya estado una corta temporad~ 
en la capttal de México. 

Nota del Autor de estos Anales en esta 5" edicion. 
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roo D. Manuel Salcedo (1 ), [realista. que había iiido Goberna• 
dor de la Provincia de Tejas i a la. sazon tenia por cárcel a 
Monclova], D. Tomas Flores [ arlmiuistrador de rentas de 
Monclova], el capitan Menchaca ["que contaba con tre~cien­
tos indio, lipanes:" [Alaman] i nno que era conocido con el 
apodo de el Capitan Colorado, "hombre de mucho influjo en• 
tre las tropas veteranas de aquella provincia;" [Alarnan]. El 
día 19 de marzo al anochecer llegó Elizondo a Monclova a la 
cabeza como dtl doscientos hombres. Residía ;,n dicha villa 
D. Pedro Aranda como Gobernador de la Provincia de Coa• 
huila, pu11sto por Jimenez (2). A randa i sus soldados que 
estaban de guarnicion en la villa, recibieron a Elizondo i a 
los suyos como amigos, por4ue ignoraban la traicion que ya 
tenían resuelta en su interior Elizondo i gus oficiales, i estos 
i algunos oficiales de Aranda arreglaron un baile para dar 
gusto a Aranda, i a las once de la noche, andando bailando 
Aranda, Elizondo i los suyos al grito de "¡Viva el Rey!" 
aprohendieron a Aranda i a todos ,ius so~dados, los pusieron 
en la cárcel i a los principales de ellos con grillos. Aprehen­
dieron tambien i pusieron pr.iso a Fray Garlo~ Medina, fran­
ciscano, Cura de Santillana, entusiasta agente en pro ne la 
eaustt de la Independencia. 

llfarzo, 17. Salida de los Jefes insui·gentes i s1M 1,"Ubalte:rnos del 
Saltillo pa.ra los Estados Unidos. El di11 anterior había formado 
Allende una Junta de Jefes, en la qué renunció el cargo rle 
Generalísimo, i fa Junta nombró Gene:ralísúno a Ignacio Lopez 
Rayon, para que siguiera combatiendo con Calleja i los <lemas 

(1 ). Hijo del célebre Brigadier D Nemecio Salcedo, de quien tendré que 
hablar adel:mte. 

(2). Dice Alaman: "El Gobernador Aranda era un hombre del campo. 
nacido en Comanja, en las inmediaciones de Lagos. en donde poseía una 
pequeña hacienda llamada "Jaramillo el alto," i añade que era hombre de 
buen humor i que a pesar de sus se,enta y tres años, era amigo de bailes 
i otras diversiones, 

D. Pedro Aranda era tío abuelo del Lic. D. Mariano Torres Aranda 
[Constituyente en 1857] i de su hermano el Lk. D Cosme Torres Aranda 
i era tío bisabuelo del Lic. D. Albino Aranda [Constituyente en 1856 l 
1857]; del General D. Silvestre Aranda, dt- D. Perfecto I. Aranda [actual 
Jefe Político de Celaya], de D. Enrique T. Aranda i del Sr. Dr. D. Luis 
Ojeda. 
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i esas palabras eran unas de las favJritas de los misioneros. 
Dice Jeremías: "!Quien dará agua á mi cabeza y fuentes de 
lágrimas á mis ojos!," porque en tiempo del Profeta se usaba 
la fisiología de que las lágrimas era o agua q ne bajaba de la 
cabeza. Pro~igue el texto de Jeremías: "y lloraré dia y noche 
los muerto& de la hija de mi pueblo.'' y prosigue la Retrae· 
tacion. "¡Quien pudiera verter por todos los poros de mi cuer 
P? la sangre que circ1Iia por sus venas, no solo para llorar 
d1a y noche los que han fallecido de mi pueblo, sino para 
bendecir las interminables misericordias del Señor! ¡Mis cla· 
mores debían excederá los que dió Jeremías!" Por lo visto la 
Retractacion de Hidalgo fué la lamentacion de Jeremías co­
r1;ejida i aumentada por el Padre Rojas, porq ne el Profet~ no 
dijo tanto.como verter por los poros torla la sangre del cuerpo. 

Zam11co1s, ha blando de las fr11ses de Hidalgo en sus d ecla 
raciones procesales, contrarias a todas las ideas que antes de 
su proceso habia manifestado, dice: "De las confesiones que 
hace en_ las declaracion_es,_ se ha tratado de hacer ver que el 
Cura Hidalgo se arrepmt1ó de su empresa, juzgándola injus 
ta. No, de lo que estaba arrepentido .... era de los excesos 
que á la sombra de ella se habían rometido .... Si el Uura 
Hidalgo hubiera recobrado su libertad tin aquel momento, 
logranrlo huir de la prision, se puede asegurar que hubiera 
vuelto á combatir por la emancipacion de la N neva 11;spa­
ñ8: de la metropoli" ( 1 ). Soi de la misma opinion de Zama. 
co1s. El Sr. Zárate, hablando de Hidalgo, dice: "Pero su en­
tereza ~aqu~ó al_ t~atarse por sus aprehensores de interrogar 
su concrnncia relig10sa ... iEs esta una retractacion solem­
?-e de sus principios, de sus trabajos, de su obra misma, que 
iba á sellar con su sangre, como lo proclamaron radiante8 df' 
júbilo l~s.ene~igo_s de la independencia1 No; que fué tan 
solo la facll v1ctor1a que arrancó la fuerza al dolor y al su­
frimiento" (2). 

Junio, 6. F/nsila1niento del Mariscal de Campo D. Nicolas Zu-
patci, del Coronel D. José Santos Villa (3), del Te.so1·ero D. Ma-

(1). Historia de ~léxico, tomo VII, capítulo 7. . 
¡21. Méx1~0 á ~ravés de los Siglos, libro r, capítulo 13. . 
.3). Al l nnc1p10 de estos Anafes d11e que \'11Ja era intimo amigo de Hi-

1 
' 
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riano Hidalgo, hermano ~el Padr_e de la Pa:ria (1),. del Mayor 
de plaza D. Pedro Leon i del capitan D. Jose Ignacio Ramon. 

Junio, 26. Fusilamúnto del Ex-Gener~lisim? D. I~nacio Ma• 
ria Allende, del Teniente General D._ Jose Ma~iano Jimenez, del 
Teniente General D. Juan Aldama i del Marwcal de Campo D, 
Manuel Santa .Maria. 

Junio 27 • .Fusilamiento del Ex-Ministro Lic. D. José Maria 
Chico, del Brigadier D. ·anofre Portugal, del Director de Ing~: 
nieros D Vicente Valencia i del Intendente de eyército D. Jose 
Solis. 

Dice Afaman: "Abasolo, habiéndose propuesto salvarse á 
costa de todos, a todos los acusó ..... En su sistema de no 
omitir acusaciones contra los demas, con tal q ne de ellas re­
'sultase su propia salvacion, arrastró al cadalso al desgraci~do 
ministro Chico. Hab:iáse dejado á este como de menos 1m• 
portancia en Monclova, cuando los demas presos fue_ron con· 
ducidos á Chihnahna, pero Abasolo en sus declarac10nes ex• 
puso que desde antes de la entrada á yalladolid de _Eli~algo, 
desempefíaba Chico los asuntos de gabmete, de que s1gmó e~­
cargado por mnchQI tiempo despues; que fué nombyad~ Mt• 
nistro de Gracia y Justicia y Presidente de la Aud1enc1a de 
Guadalajara, y que con estas investiduras autorizó los P?de­
reij que se le dieron á Letona, para ir ~n calidad d_e enviado 
á los Estados Unidos. Tal acusacion hIZo que se diese orden 
para conducirlo con buen resguardo á Chihuahua, con otros 
de quienes Abasolo dijo que habían sido empleados en la 
construccion de ca firmes." 

En efecto, Abasolo se salvó del patíbulo i fué sentenciado 

dalgo i por esto vii,;ia en la casa de este; d~spues he leido en la~iogr~fja 
de Hidalgo por el literato Dr. D. José Maria de la f'.uente que Villa vm~ 
en la casa de Hidalgo como pariente suyo. No sé s1_ será c1ert'!- esta noti­
cia que me ha dado D. Gregorio Villaseñor y Rodrigue~, vecmo de esta 
ciudad de Leon; 11ue él por lo Villaseñor, que era el apellido de una d~ las 
próximas ascendiente• de Hidalgo, pertenece a la parentela de este 1 que 
por un manuscristo que tiene consta que el verdadero apellido de D 
José Santos Villa era el de Villasellor, sino que desde mño por caniio 
le ~omenzaron a decir Villa i asf firmó despues. . 

(1) Me equivoqué al decir antes en estos Anales que D. Mariano era 
mediohermano del Cura. 




